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			EL DESPERTAR DE LA PASIÓN

			Hollie Deschanel

			¿QUÉ TIENEN EN COMÚN UN CHEF DE ALTA COCINA ANSIOSO POR REDIMIRSE, Y UNA DISEÑADORA DE ROPA INTERIOR OBLIGADA A ENCARGARSE DE UN RESTAURANTE PESE A NO TENER NOCIONES DE COCINA?

			LO MAL QUE SE LLEVAN Y LO MUCHO QUE SE DESEAN»

			Cuando Ginebra aceptó a regañadientes hacerse cargo del restaurante de su abuelo en una de las avenidas más concurridas de Nueva York, nunca imaginaría que era un castigo divino a punto de sacudir todo su mundo. Y es que nadie, ni siquiera la persona más preparada, sabría cómo lidiar con el soberbio, excéntrico e irritante Massimo De Luca.

			Un chef dispuesto a todo para redirigir su vida y recuperar el reconocimiento que perdió tras la peor época de su vida. Incluso si eso implica seguir las órdenes de una mujer que no sabe diferenciar entre freír y asar, y le despierta emociones que creía dormidas para siempre: irritación, desesperación y una pasión capaz de quemarle las venas.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Hollie Deschanel nació en Jerez de la Frontera (Cádiz) en 1988. Trabaja como escritora freelance desde 2017 y lleva varios años dando voz a todos los personajes que tiene en la cabeza.

			Ha publicado recientemente You found me en Amazon, y cuando no está dando forma a una novela nueva, intenta sobrevivir en el mundo de Warcraft, aprender a cocinar gofres decentes o no terminarse una serie en menos de tres días.









			A papá y a la abuela, como siempre.
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			Ginebra echaba humo por las orejas de la rabia que le acompañaba esa mañana desde que abrió los ojos y vio en su agenda qué día era. Había guardado un poco de esperanza en las últimas semanas por si su abuelo cambiaba de opinión y desistía en la terrible idea de expandir su imperio y de paso, llevársela a ella por el medio. Como si pertenecer a la familia Moretti la obligase a olvidar todos sus sueños, ambiciones y trabajo con tal de centrarse ese estúpido restaurante italiano en una de las avenidas más concurridas de Nueva York.

			Y no le irritaban las ganas de su abuelo de amasar dinero y prestigio en Nueva York, o el abuso de confianza por su parte. En absoluto. Más bien lo que le molestaba era que no la escuchara. Cada vez que ella abría la boca para rechistar, Alonzo la cortaba con una de sus famosas frases: «solo sabes quejarte», «deberías estar agradecida por lo que la vida te está ofreciendo» o «¿has olvidado que formas parte de esta familia y tu deber es arrimar el hombro, como todos?».

			A veces le daban ganas de espetarle que ella arrimaba el hombro más de lo que se pensaba, pero ponerse al frente de un restaurante cuando su falta de experiencia era más que evidente, le parecía un suicidio empresarial. Por no hablar de que la marca de su abuelo era sinónimo de calidad en cuatro países diferentes, y los neoyorquinos eran bastante exigentes en cuanto a precio y servicio. Si se equivocaba, aunque solo fuese una vez y la crítica la ponía en la lista negra, significaría tirar por tierra la ilusión de su familia de expandir el negocio a Nueva York.

			Él ya se había encargado de cumplir su sueño de tener su propio restaurante. Bueno, quien decía uno, decía unos cuantos. No le tenía miedo al fracaso porque había logrado lo que se propuso con veinte años, arrastrando consigo a casi toda la familia —faltaban por convencer Gin y su primo Salva— para crear una marca inconfundible y alabada por la crítica gastronómica. Y aunque eso le tendría que servir para entenderla mejor, solo le cegaba más, si cabía. Ginebra pretendía alcanzar los suyos, y no se molestaba en ocultárselo. Ser ayudante de diseño solo era un puente hacia su verdadera meta: que la gente la conociera por quién era y no por ser empleada de una firma conocida. ¿Tanto le costaba a su nonno comprenderla? ¿Acaso unos sueños valían más que otros? Al parecer, así era.

			Pero Alonzo no escuchaba. Era como si de pronto se hubiese puesto unos tapones para omitir sus quejas por teléfono y asegurarse de que quedaba clara su postura, y nada más. Solo eso.

			Así que Ginebra, con una taza de café más grande que su antebrazo, el bolso colgado del hombro y una expresión de furia, traspasó las puertas del local para echar un vistazo a lo que habían hecho los diseñadores y los obreros en las últimas cuatro semanas. Dentro la recibió una suave melodía que ya reconocía muy bien: hombres charlando, un poco de música de fondo y el entrechocar de las copas que alguien colocaba con delicadeza en las estanterías tras sacarle brillo con un trapo.

			Contra todo pronóstico, le gustaba el resultado. Los tonos dorados y bronce encajaban a la perfección con el tipo de cocina que solía hacer su abuelo en Moretti’s. Cada mesa estaba a una distancia prudencial de la siguiente, los ventanales relucían y los cuadros que acompañaban a la mantelería eran exquisitos. Al fondo había una enorme barra donde poder servir cócteles un sábado por la noche, después de la cena, y a la derecha se encontraban los servicios. Ubicados en el lugar idóneo para no incomodar a nadie mientras comía.

			Las cocinas, y las bodegas de vino y la despensa, justo debajo. Su abuelo había escogido ese local pensando muy bien en todo lo que necesitaba y, sobre todo, en que se viese despejado y amplio. Para que la gente cuando viniese a cenar no viera la magia de los fogones, sino la que se servía en el plato.

			—Buenos días, Gin —la saludó Mary, la jefa de equipo que había convertido un local sin gusto en un restaurante italiano de lujo en tiempo récord—. Pensaba que llegarías más tarde. ¿Te gusta lo que ves?

			—Pues sí, la verdad. Me gusta mucho —tuvo que admitir; aquella mujer no tenía la culpa de su amargura—. Has aprovechado cada rincón para que sea funcional y… ¿eso de ahí son biombos?

			La mujer soltó una sonora carcajada, guiándola hacia el lugar en cuestión. Estaba en la zona más alejada de la entrada, y lo que guardaba con tanto celo eran dos mesas acogedoras.

			—Pensé en la posibilidad de que alguien quisiera algo más de intimidad, ya sabes, para los aniversarios y las celebraciones de pareja, así que sugerí que incluyeran estos espectaculares biombos. ¿No crees que encaja muy bien con lo demás? De esa manera, el cliente puede comer sin ser visto.

			Ginebra aún sostenía el vaso de cartón de café con su mano, pensativa. Cada idea que Mary lanzaba le parecía mejor que la anterior; llevaban así desde que su Alonzo compró el local y le envió por correo a su nieta lo que esperaba a cambio. Así que ella contrató a uno de los mejores equipos de diseño de interiores de toda la ciudad. Le había costado un dinero que no recuperaría hasta que pasara medio año, cuando el restaurante empezara a funcionar a toda máquina y corriese la voz, por eso no le dolía tanto el bolsillo a esas alturas.

			Sus ojos oscuros recorrían los contornos de cada mesa, silla y florero, preguntándose si en el fondo su abuelo le estaba haciendo un favor al ponerle en bandeja algo tan increíble como aquello, y su insistencia por negarse se debía a que temía al fracaso más que a ninguna otra cosa. «Lo siento, pero no puedo encargarme de algo tan importante», pensó en decirle con angustia.

			Llegaría el momento en que colapsaría al ver lo que significaba tener un restaurante en esa avenida. Vendrían clientes de todo tipo, desde gente que solo buscaba disfrutar de la auténtica pasta italiana hasta figuras públicas con ganas de intimidad. Y ella debería poner buena cara, fingir que le gustaba ser la anfitriona, mientras un montón de habilidosos camareros daban un servicio impecable a sus clientes.

			¿Y si no estaba a la altura? Era la pregunta que más se repetía a sí misma en los últimos tiempos. No era lo mismo asegurarse de que Mary elegía las cortinas perfectas o la cubertería más elegante, que aprender a dirigir un restaurante donde cualquier mínimo error por su parte la haría quedar en evidencia. Y no solo ante los empleados —quienes le perderían el respeto en cuanto se percatasen de que no sabía ni cómo funcionaba la cocina—, sino ante el propio Alonzo. Su abuelo sería el peor de todos. Bastaría un simple desliz para que su enfado hiciera temblar Italia y tacharla de ser la vergüenza de la familia, así como de no poner más interés en aprender algo tan sencillo como ordenar a un puñado de camareros y cocineros que hicieran bien su trabajo.

			En tres palabras: le venía grande.

			—La idea está genial, Mary. Si sale bien, podríamos ampliar esta zona en el futuro, ¿verdad? —Tras darle un sorbo a su café y alejar sus dudas, miró de vuelta a aquella mujer que le había ahorrado un montón de dolores de cabeza. Mary asintió, lo cual la relajó un poco—. Entonces no hay quejas de mi parte.

			—¿Pasamos entonces a ver el resto?

			Ginebra dejó el bolso en la consigna de los camareros, y se dejó llevar por los pasillos hacia la barra, observando que el material era muy bueno y las copas estaban colocadas con tanta simetría que le daba hasta pena sacarlas de allí. Los baños eran amplios, olían a limpio y las ventanitas ayudaban bastante a que no se viera claustrofóbico. La entrada del restaurante se separaba del resto con una enorme estantería de caoba auténtica que soportaba el peso de incontables botellas de vino. Con un vistazo rápido reconoció algunas etiquetas: De Luca, Roccolo Grassi… Pero otras le eran totalmente ajenas.

			Paso a paso, Mary le contaba cómo afrontarían la llegada de los clientes, dónde encajaba cada pieza. Ella solo escuchaba, como si fuese una esponja. Al llegar a las bodegas, se dio cuenta de que allí había mucho más dinero invertido del que pensaba. Tantos vinos exquisitos, tantos quesos increíbles y tantos alimentos en las neveras no debían costar una miseria. Su abuelo se había volcado de verdad en ese proyecto, confiaba mucho en ella. Percatarse de ello fue como recibir una bofetada de realidad a mano abierta.

			«Y quiere que yo triunfe, vamos listos». Su abuelo se iba a llevar la mayor decepción de su vida y ella no pensaba angustiarse por ello. Que pasara lo que tuviese que pasar. Y si quería desheredarla después de eso, entonces ya saldría adelante con sus propios sueños y el trabajo de sus manos. Después de todo, era consciente de que su don estaba en lo bien que manejaba los lápices a la hora de dar forma a todos los diseños que pululaban por su mente. No había cosa que la hiciera más feliz que el hecho de crear conjuntos de ropa interior para mujeres que, como ella, amaban sentirse poderosas, y no tenían miedo a mostrarse tal como eran o a lucir un buen liguero o un precioso corsé repleto de pedrería. Y eso Ginebra lo sabía bien. Llevaba casi toda la vida metida en el mundo de la moda, ya fuese antes o después de formarse para ello, y clientes que depositaran la confianza en ella no le faltaban.

			La siguiente parada que hicieron tras cerciorarse que la bodega dejaba transpirar bien los alimentos, condimentos y el vino, fue la cocina. Amplia y con una enorme barra en medio que dividía los fogones de la mesa de las comandas, aquella habitación parecía sacada de un laboratorio donde buscaban la cura para el cáncer. Ginebra se quedó de piedra al comprobar que todo relucía en tonos blancos y metálicos, que los fuegos y el horno de leña eran bastante modernos, y que al fondo había una enorme nevera que contenía más comida aún. El resto de muebles guardaban los ingredientes, y en los corchos de la pared colgaban pequeñas recetas y fotos de ciertos platos que se incluirían en el menú. O eso creyó ella.

			—Mary… —Un chico entró de pronto en las cocinas, con el rostro tenso y la mirada teñida de vergüenza—. Perdona por molestarte, pero arriba está el arquitecto y quiere preguntarte algo sobre las ventanas de la derecha.

			—¿No puede esperar diez minutos? Estoy ocupada —repuso la mujer, algo fastidiada.

			—Dice que no tiene tiempo y que debe visitar más restaurantes. —La sonrisa de disculpa del chico ablandó un poco a la diseñadora.

			—Válgame Dios, una no puede ni salir de la zona de guerra sin que la estén buscando a los dos minutos —resopló—. ¿Te importa si el cocinero te explica el tema de la cocina y el menú? Lo haría yo, pero ya ves —señaló al muchacho—, no me dejan ni a sol ni a sombra.

			—¿Cocinero? —Ginebra parpadeó y se quedó plantada en el sitio con expresión de idiota.

			—Sí, claro. ¿No te lo había dicho tu abuelo? Viene hoy para dejarlo todo listo antes de la gran apertura. Ahora vengo. —Le dio una palmadita cariñosa en el hombro y se marchó.

			Ginebra posó el vaso de café en la mesa más cercana, suspirando hasta el límite de sus pulmones. Su abuelo no le había contado nada acerca de un cocinero, y menos del enfoque culinario del restaurante. Por supuesto, sería todo comida casera e italiana, pero lo que más le irritaba era no haberse dado cuenta siquiera de que necesitaba un equipo de cocina que sacara adelante las demandas de los clientes. Lo más importante: la comida.

			«Si es que no sirvo para esto».

			Echó un vistazo a su alrededor, sin ver a nadie. Frunció el ceño. ¿No se suponía que Mary esperaba compañía? Volvió a girarse y comprobó que alguien había dejado un montón de platos al final de la barra central de la cocina. No entendía nada.

			—¿Dónde diantres estará el cocinero? —dijo para sí.

			—Disculpa —dijo la voz masculina más ronca y atractiva que había tenido el placer de escuchar jamás—, me he perdido viniendo a la cocina. Este lugar es endemoniadamente grande. Haría algún comentario jocoso sobre la persona que lo diseñó porque parece que lo haya hecho para compensar algo pequeño de su anatomía, pero teniendo en cuenta que es una mujer, supongo que solo son ganas de complicar las cosas.

			«Empezamos bien», pensó Ginebra. Escudriñó al hombre que entró en la cocina con unos pantalones elegantes de color azul oscuro, una camisa blanca y el pelo castaño perfectamente peinado hacia atrás. Llevaba gafas de montura fina, en color dorado, que ocultaban tras sus cristales unos ojos azules. La barba de tres días le daba un toque informal, que hacía la competencia con la mueca de aburrimiento que puso al tenerla por fin cara a cara.

			Era guapo. No, era atractivo. De esa clase de hombres que aparecen un día a tu lado en la cola del supermercado y finges que no acaparan toda tu atención hasta que miras de reojo, sonríen de forma socarrona y sobrada y se alejan como si nada. Y a Ginebra solían caerle mal los hombres así. La ponían de los nervios.

			—Si te pierdes encontrando tu puesto de trabajo, puedo decirle al maître que te dibuje un mapa —repuso ella con una gran sonrisa que escondía un «jódete» muy grande.

			—No, no será necesario. Tengo muy buena memoria para las cosas que me interesan —dijo él con un engañoso tono de voz amigable. Por la mirada que le dedicaba, estaba claro que no era a ella a quien quería tener delante, precisamente. De hecho, se le veía con ganas de apartarla de allí cuanto antes—. Supongo que tu abuelo ya te habrá hablado de mi cocina. No me gusta repetir las cosas más de una vez, mi tiempo es valioso y me gusta trabajar mano a mano con gente capaz de seguirme el ritmo, y competente. Si sabes a lo que me refiero.

			—Mi abuelo nunca desvela sus secretos, es un buen mago —le cortó ella, pasando la mano por la barra de trabajo en un intento por disimular el temblor de estas. El de su voz, por descontado, fue más difícil de disimular; cada vez que entraba en pánico, se enfadaba o mentía, sonaba más aguda y muy poco convincente—. Ni siquiera sé cómo te llamas.

			Vio que él hacía una mueca como si estuviera conteniéndose para no decirle cuatro cosas. Ginebra apretó los dientes, molesta. ¿No se suponía que la encargada del restaurante era ella y, por consiguiente, le tenían que tratar con más respeto? Porque ese tipo le hablaba como si fuese una molestia muy grande.

			—Massimo De Luca.

			—¿De Luca? ¿Cómo los vinos? —Frunció el ceño.

			—¿Impresionada? —Él torció la boca en lo que pareció el amago de una sonrisa divertida—. Yo no trabajo en viñedos, por si no te has dado cuenta. Pero sí, soy uno de esos De Luca de los que hablas. De hecho, fui yo quien le sugirió a tu abuelo que pactaran traer nuestro vino hasta aquí y vender algunas botellas. Así salimos todos ganando.

			Ella aguantó el tipo como pudo. Se sentía traicionada y ninguneada por su abuelo al saber que no le había contado prácticamente nada acerca de sus planes. La quería al frente, y le insistió en ello hasta el cansancio, hasta las amenazas. Y ahora tenía enfrente a un tipo que aparentemente no la tragaba —sin entender por qué— y que conocía mejor los entresijos de ese restaurante que ella.

			«Gracias, abuelo. Siempre tan considerado», pensó molesta.

			—Por supuesto que ibas a proponerle un buen trato. Los De Luca siempre habéis sido muy… originales a la hora de vender vuestros vinos —apostilló—. Tal vez mi abuelo se haya creído que te necesita por el descuento directo que le haces al exportar las botellas directamente desde Italia, pero eso no es lo que busco aquí. Ser cocinero no es descorchar una botella de veinte dólares y servir un par de copas.

			—Quién lo diría. Yo pensaba que ser cocinero se basaba en cocinar y que la gente disfrutara de cada plato. El vino solo es un complemento. Y por si no ha quedado claro, son los mejores. —Hizo un aspaviento para quitarle importancia—. No irás a negarlo, eh…

			—Ginebra, me llamo Ginebra —consiguió decir a pesar de su rabia inicial.

			La sonrisa de Massimo le pareció irónica. Como si su nombre le recordase una broma privada de la que ella no era cómplice.

			—Bien, Ginebra. Pues ya que tu abuelo duda mucho de tu capacidad de liderazgo, como es evidente, porque no tienes ni idea de lo que ha propuesto, voy a enseñarte un poco mi trabajo.

			—Mi abuelo es un cabrón —escupió ella—, y siempre lo ha sido. Por eso tiene una cadena de restaurantes exitosa. No te des tantas ínfulas solo porque te haya contado cosas que a mí no. Él es así con todo el jodido mundo.

			No pudo callarse más tiempo. Estaba en su derecho de decir basta en una situación como esa. Su abuelo la ponía a prueba incluso cuando no la tenía delante, y Ginebra se negaba a pasar por el aro sin antes dejar claras unas cuantas cosas. Ella estaba al mando, ¿no? Entonces las decisiones finales le concernían a ella, y a nadie más.

			Echó un mejor vistazo a la barra que separaba en dos la cocina, descubriendo varios platos al final. Pequeños, de un diseño color crema y oro, a juego con el restaurante. En la primera fila se encontró cosas muy extrañas, por lo que no dudó en acercarse.

			—¿Tu trabajo es poner una manzana en un plato?

			Estiró el brazo para coger la fruta, pero él la detuvo con un movimiento rápido de su mano, agarrándola de la muñeca. Ginebra jadeó por la sorpresa y la indignación. Las manos de ese hombre eran muy, muy suaves. Cálidas también.

			—No toques los platos de esa manera —siseó, apartándose—. Y menos sin habértelas lavado antes.

			Ginebra ignoró el sonrojo que subió a sus mejillas después de su regañina. Lo que iba a tener que tragar con ese hombre al lado no lo podría pagar su abuelo ni con toda la fortuna que había amasado en los últimos cincuenta años.

			—Solo es una manzana, y me parece de mal gusto que te estés riendo de mí de esta manera. Poniendo simplemente frutas y verduras enteras sobre los platos.

			Massimo chasqueó la lengua.

			—¿Burlarme de ti? Habrase visto… —Cogió uno de los cuchillos que tenía en la mesa de al lado y señaló la manzana—. Eso que ves, Ginebra —pronunció su nombre como si fuese un insulto—, es más que una manzana. Es arte y talento, y horas de trabajo y preparación.

			Cortó por la mitad la supuesta fruta de un tajo limpio. Ginebra se quedó de piedra al comprobar que el interior de la manzana era un bizcocho tierno de chocolate, crema de… ¿A qué olía? Ah, sí, melocotón. Y justo en el centro, donde debería estar el corazón con pepitas, había una bola de chocolate blanco y trocitos de caramelo.

			Parpadeó una, dos y tres veces. Se preguntó qué clase de magia era aquella en la que por fuera parecía una manzana como otra cualquiera, pero por dentro era un postre lleno de detalles y olores muy intensos.

			—¿Lo ves? —Massimo limpió la hoja del cuchillo con un trapo, a la espera de su veredicto.

			—¿Qué demonios es eso?

			—Alta cocina, Ginebra. Como todo lo demás.

			Cortó un limón por la mitad, y dentro se escondía un helado de pistacho y moras que tenía muy buena pinta. Hizo lo mismo con las pequeñas frambuesas que se amontonaban en un cuenco, la lechuga, el albaricoque y hasta un aguacate. Todos y cada uno de ellos escondía un postre diferente: crema de foie con piñones y salsa de caramelo, yogur griego con glaseado de cereza, o panna cotta de café con esferificaciones de chocolate. Cualquier cosa que pudiera imaginar.

			—Nunca había visto algo así —reconoció.

			—En Nueva York, como en cualquier otra ciudad, hay que ir a restaurantes específicos para que te sirvan platos capaces de engañar a los sentidos. Se llaman trampantojos —la voz se le suavizó al explicarle aquello que él llamaba arte—, y no todos los chefs lo manejan bien. Tu abuelo quería seguir la línea de comida italiana casera que da en todos sus restaurantes, pero con un toque distinto, más contemporáneo. Mejores vinos, nuevas salsas y, sobre todo, postres que jueguen con la mente del cliente. Viendo tu reacción, creo que podemos conseguirlo.

			Ginebra no conocía nada acerca del mundo de la cocina. Cuando aún vivía en Italia, junto a su familia, le costaba muchísimo aprender a amasar las bases de pizza o usar bien las máquinas en las que se hacía la pasta casera. Era buena con las manos, solo que en otros ámbitos. Jamás pisó una cocina y sintió la llamada de ponerse a cocinar, experimentar y mezclar hasta inventar un nuevo plato. Algo que sí le pasaba al resto de su familia.

			Su abuelo siempre le había dicho que le faltaba ganas y empeño. Pero Ginebra sabía la verdad: a ella no le interesaba la harina, el queso y las salsas. Solo eso. Y no tenía nada de malo. Prefería vivir rodeada de libretas repletas de hojas en blanco donde poder dar vida a todos los diseños que le perseguían día y noche. Elegir telas nuevas, aprender los diferentes tipos de encajes y lazos que había en el mundo, rescatar prendas de épocas pasadas y rediseñarlas, combinar colores y estampados y, en definitiva, empaparse del mundo de la moda.

			Ahora tenía allí a un chef que sabía engañar a los ojos y al paladar con una facilidad increíble. Porque cada fruta era tan real que se la hubiese comido de un mordisco sin saber que por dentro estaba esperándola un dulce manjar con un sabor totalmente opuesto. Era soberbio y prepotente, además de insufrible, pero… ¿Cómo iba a mandarle a paseo si era evidente que se le daba bien? El restaurante iba a cobrar vida bajo el peso de sus postres, y eso que aún no había tenido el placer de probar sus pastas y sus salsas, o cualquier plato que llevase a cabo con esas manos.

			—Desde luego, me la has metido doblada. —Carraspeó al ser consciente de lo que acababa de decir y se apartó de la mesa—. A lo que me refiero es que sí, es increíble. Nunca había sido testigo de nada semejante.

			El orgullo brilló en los ojos azules de Massimo.

			—Gracias, Ginebra. Como chef me siento halagado cuando realmente aprecian mis obras. Ven, prueba algo.

			Un poco dubitativa, ella se acercó y aceptó el tenedor que Massimo sostenía entre los dedos. Cortó una porción de la manzana que casi cogió con las manos, y lo probó. El bizcocho sabía a un chocolate suave mezclado con especias que dejaba tras de sí un regusto picante. Pero no era molesto, porque la salsa de melocotón hacía el contraste perfecto.

			—Está buenísimo —reconoció—. ¿Cómo demonios haces esto?

			—Horas y horas de trabajo, como todo. —Le entregó una servilleta y otro tenedor limpio—. El aguacate falso es mi favorito. Sabe a mousse de chocolate blanco con pétalos de flores, un toque a lima y a frutos secos bañados en especias. Seguro que te gusta.

			Ginebra estuvo a punto de decir que no, mas se dejó convencer en cuanto él le acercó una porción del dichoso postre delicadamente. Lo paladeó despacio, con cada sabor estallando en su paladar como si fuese una dulce caricia, mientras Massimo la observaba con una mirada penetrante. Una vez más, el contraste era perfecto y… sí, estaba mucho más bueno que la falsa manzana.

			—Todo parece delicioso, pero seguro que debe costar una pasta, ¿no? —Frunció el ceño al caer en ello de pronto—. Y la verdad, mi abuelo no es un hombre que ponga sus platos a un precio desorbitado.

			—Cada plato cuesta lo que debe costar, Ginebra. Todo esto —señaló el caos que había sobre la barra— es arte, y sí, barato no es. Pero los clientes tampoco van a salir por esa puerta habiéndose gastado medio sueldo. No soy tan tonto, y tu abuelo tampoco. Yo no tengo renombre alguno, así que podemos bajar el coste —parecía un poco molesto por eso—. El equipo con el que trabajo es muy eficiente. Ocho cocineros capaces de sacarte diez platos como estos en media hora y dejar a cada cliente con una sonrisa en la cara. Si lo que te preocupas es el dinero, entonces despreocúpate. Tu abuelo sabe bien lo que hace.

			«No lo dudo», admitió ella, jugueteando con la servilleta. Todo le parecía demasiado pomposo y llamativo, demasiado fuera de lugar para Moretti’s. Casi esperaba que su abuelo le obligase a calcar la carta de los demás restaurantes y contratara a un grupo de cinco o seis cocineros que supieran cocinar sin quejarse de las horas que echarían encerrados allí.

			Pero allí estaba, junto a Massimo De Luca. Miembro de una de las familias más reconocidas del sur de Italia gracias a los viñedos y al vino que exportaban. Eran listos como zorros, y amables con quienes ellos decidían. Ginebra no terminaba de fiarse de él, aunque sí de su abuelo. Si le había enviado a su restaurante era por algo más que por los vinos. Moretti’s necesitaba un cambio. Nueva York no era Italia, desde luego. Ni ella era Alonzo.

			Si estaba al frente de todo, tendría que hacerlo con cabeza. Y desobedecer las órdenes directas de su abuelo no era una gran idea, la verdad. Dios sabía que ella jamás se metía en líos para no tener que aguantar sus charlas infinitas vía teléfono. No iba a empezar ahora.

			Además, Massimo parecía estar a gusto allí. Quien le incomodaba era ella, por supuesto. Quiso preguntarle qué demonios le pasaba, si le molestaba que le dirigiese una mujer o simplemente no confiaba en su criterio. Pero le daba miedo oír la respuesta, que no le gustase y terminar echándolo a patadas. Ese restaurante era más de su abuelo que de ella, y pese a la desgana que le provocaba dirigirlo y asegurarse que todo salía bien, no deseaba que se hundiese antes de despegar.

			—Muy bien, entonces. Supongo que todo está hablado. Tú te ocupas de preparar tus platos y tu equipo lo ejecuta.

			—Exacto.

			—¿La carta también la vas a diseñar tú? —preguntó con curiosidad.

			—La carta ya la he diseñado —aclaró.

			«Cómo no», pensó, poniendo los ojos en blanco. Cualquier pregunta que hiciera a partir de ese momento la dejaría en evidencia, y Massimo llegaría a la clara conclusión de que Alonzo Moretti contaba con todo el mundo menos con su nieta.

			—Muy bien. Pásamela al correo y le echaré un vistazo, por si algo no me convence. —Encogió uno de sus hombros, como si así fuese a parecer más segura y menos enfadada—. ¿Cuándo podré conocer a tu equipo?

			—El día de la inauguración.

			—De acuerdo. ¿Te ocupas tú de recoger todo esto? —Señaló los platos que había sobre la barra—. Yo tengo que marcharme ya. Ha sido un placer, Massimo.

			Él sonrió como si lo dudase, y Ginebra quiso que se la tragase la tierra.

			En la planta de arriba se encontró con Mary y el resto del equipo. Por suerte para ella, ya habían terminado con todo y solo quedaba ultimar detalles, limpiar y esperar al viernes para la apertura del restaurante. «Van a ser días complicados», pensó con amargura.

			—Gin —la llamó Mary nada más verla salir de la consigna de los camareros con el bolso—, ¿qué te ha parecido el chef?

			«Un poco capullo. Arrogante. Está bueno, pero se cree muy listo».

			—Coherente con lo hace —dijo sin más—. Parece que maneja muy bien los ingredientes.

			—Es el mejor de todos los que se presentaron. Tu abuelo estuvo charlando con ellos a través de una videoconferencia y le encantó Massimo. Es muy amable.

			Ginebra quiso reírse. Amable no era la palabra que usaría para definir al hombre que había dejado en la cocina.

			—Sí, es genial que esté tan volcado con el trabajo. Diles a los chicos que terminen por hoy y lo dejen listo. Me gustaría que el viernes tuviéramos una apertura tranquila, y quizás ofrecer un cóctel gratis, por afianzar clientes.

			—Claro. Aunque de eso se encargará Lola, la jefa de sala.

			Ginebra le agradeció todo el trabajo que estaba haciendo y salió del restaurante con la sensación de haberse metido en la boca del lobo. Echó un último vistazo a la fachada ladrillada del lugar, con el enorme cartel luminoso, en tonos beis y dorados, remarcando Moretti’s en caligrafía cursiva, y correteó en dirección opuesta, sin querer saber nada más sobre copas, vinos o trampantojos.

			Y mucho menos sobre chefs con sonrisas torcidas que la ponían nerviosa sin siquiera abrir la boca.
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			—¿Tan mal ha ido que vienes con cara de que se haya muerto toda tu familia?

			Ginebra alzó la cabeza y se encontró con los ojos castaños de Nana, una de sus mejores amigas y compañeras de trabajo. A ella no podía engañarla, así que decidió detener su patético intento por distraerse con el café que tenía en la mano y suspiró.

			—Mi abuelo ha decidido montar el Disneyland de los restaurantes. No te haces una idea de la cantidad de dinero que hay ahí dentro. Parece un local hecho para ricos, y no para la gente como tú y como yo —gruñó, apartando la cucharilla de madera con un gesto tosco—. Incluso el chef es un pomposo que juega a ser un mago con la comida.

			—¿Un mago con la comida? —Nana se rio, su pelo rojo fuego resaltando bajo los débiles rayos de sol que entraban en ese lado del pasillo—. No te habrás tomado algo raro, ¿no?

			Ginebra entrecerró los ojos.

			—Elabora postres que no son lo que parecen. A lo mejor tú estás viendo una manzana, solo que no es lo que tú crees que es. ¿Entiendes? —Nana negó con la cabeza—. Él los llama trampantojos, dice que es una forma más de alta cocina. Tú ves una cosa, pero su interior es otra. Y está bueno.

			—¿El chef?

			—No, joder. Los platos que prepara —gruñó Ginebra.

			—Ah, vaya, ya me había preocupado. Sería desastroso trabajar con un hombre que estuviera bueno y encima supiera usar las manos… ¿No? —dijo Nana con ese tono irónico que tanto la caracterizaba, acompañado de una media sonrisa.

			Ginebra dejó ir un gemido lastimero al oír a su amiga. Por esas cosas prefería callarse la mitad de las cosas. Nunca se tomaban en serio sus estados de frustración. Desde que su abuelo le insistiera por hacerse cargo del restaurante, la habían presionado una y otra vez, diciéndole que dejase de echar humo por las orejas y valorase la oportunidad. Como si ser dueña de semejante local le fuese a salvar la vida.

			La realidad, por descontado, era muy distinta. Su vida estaba allí, en su trabajo de verdad. El que su abuelo odiaba porque no estaba a su altura. Pero Ginebra amaba pasearse por cada pasillo con la certeza de que sus compañeros llevaban a cabo todos y cada uno de los diseños que hacía. Diseños que empezaban a causar sensación en Nueva York. ¿Cómo no iba a sentirse orgullosa? Había cruzado todo un océano desde Italia para terminar sus estudios allí y trabajar mano a mano con una diseñadora archiconocida.

			Y encima tenía la suerte de tener a dos buenas amigas allí dentro, si bien Nana tenía tendencia a decir comentarios fuera de lugar la mayor parte del tiempo. Desquiciándola por completo.

			—No creo que ese detalle importase mucho. Se supone que tiene que engañar a los demás con sus platos, no con su cara bonita o su cuerpo de infarto —apostilló ella, bebiéndose lo que quedaba de café en su vaso. Era el segundo que tomaba esa mañana y aún sentía la cabeza embotada—. Lo único que quiero es que todo vaya bien, para que así mi abuelo mande a alguno de mis primos y…

			—Si el restaurante triunfa, Gin, tu abuelo no va a dejarte escapar. Te querrá a ti —le recordó su amiga.

			—Claro que no. Sabe perfectamente que no se me da bien dirigir a un equipo de cocina, a un maître y a sus camareros. No sé nada sobre menús y… —suspiró—. Me pondré muy pesada en la cena de Navidad para que me deje en paz.

			—Suerte con ello. Quizás deberías empezar ya a maquinar tu estrategia —le sugirió, apartándose un mechón de pelo rojo del rostro—, así no te pilla con la guardia baja.

			Ginebra volvió a quejarse con un sonido gutural que emergía de su garganta. O más bien de su corazón. Qué fácil lo hacía ver su amiga solo porque no era ella la que tenía que aguantar a todos los Moretti diciéndole cómo hacer su trabajo, y observándola desde la distancia.

			—En fin, no quiero hablar de eso. —Hizo un aspaviento con la mano antes de seguirla al taller donde trabajaba en las primeras muestras—. ¿Marisa ha dicho algo importante hoy?

			—No, está reunida con uno de sus socios. Creo que Iván estaba clamando por todos los pasillos que seguramente vayamos al próximo desfile, pero vete a saber —Nana se sentó en su mesa, donde ya tenía la primera bata de encajes casi a punto—. Si eso es cierto, vamos a tener muchísimo trabajo en las próximas semanas.

			—Qué divertido —ironizó Ginebra.

			—Para ti, desde luego que no —Nana se rio, colocando una de las agujas sobre la manga de la bata—. ¿Por qué no te coges unas vacaciones? Tienes pendientes las de invierno.

			—No quiero alejarme de aquí, y menos en plena campaña. —Sacudió la cabeza—. En fin, iré a trabajar un poco antes de que me llamen la atención. Te veo a la hora de comer.

			La pelirroja le tiró un beso desde la lejanía.

			Ginebra se metió en el pequeño despacho que Marisa le había dado solo porque confiaba en su talento. No era la primera vez que trabajaban codo con codo en un desfile y salían victoriosas gracias a las colecciones que diseñaba la plantilla. Todas las personas que estaban en ese edificio, día tras día, eran engranajes que permitían seguir manteniendo la maquinaria en funcionamiento. Y Marisa Deison era muy amable con todos. Estricta, pero cercana.

			Se pasó buena parte de la mañana trabajando en los nuevos diseños pendientes. Una de las tiendas de lencería más conocidas de Nueva York les había pedido una pequeña colección de verano, y Marisa lo había dejado en sus manos. Ginebra hacía los primeros bocetos, y luego Marisa los repasaba y les añadía o quitaba según lo que necesitara. Trabajaban mucho mejor así.

			En algún momento, el teléfono sonó y vio que en la pantalla parpadeaba la foto de su abuelo. Ginebra suspiró nada más descolgar.

			—Hola, nonno.

			—Gin, piccolina. ¿Cómo ha ido todo? ¿Qué tal el chef?

			—Bien, todo está bien. El restaurante impecable, el servicio listo y el chef en su salsa. —Tuvo que aguantarse la risa por aquella broma tan absurda—. Me ha estado contando un montón de cosas que habéis decidido a mis espaldas.

			—No he hecho tal cosa —se defendió Alonzo, con su tono condescendiente tan habitual—. ¿Te ha contado lo de los vinos? ¿Por eso estás enfadada? Fue algo de mutuo acuerdo, y nos beneficia a ambas familias.

			—Si fuera solo por los vinos, me daría hasta igual. Pero es que ha decidido el menú, y yo ni siquiera sabía que íbamos a servir esa clase de comida en el restaurante.

			—Massimo es un buen chef. Uno de los mejores que hemos tenido en este país, te lo aseguro. Tiene premios que lo respaldan y todo. Cuando lo contraté, lo hice a sabiendas de que querría incluir sus ideas en la carta que yo le cedí. Y no le veo nada de malo.

			«Porque tú no tienes que aguantarlo», pensó, algo molesta. No se trataba de que la carta fuese diferente y ella tuviera que aprenderse nombres nuevos. Lo que de verdad la incomodaba era que su abuelo decidiera todo y no le contase nada. Dejándola a ciegas, y llevándose sorpresas que no sabía cómo encajar.

			Por su culpa, Massimo se pensaba que era una muchacha sin dos dedos de frente, cuyo abuelo había puesto al frente porque no le quedaba más remedio, y no porque confiase en ella.

			Aunque fuese verdad.

			—¿Tanto te cuesta decirme las cosas? No sé, mándame un correo y así lo leo. De esa manera no quedo como una tonta frente a la gente que trabaja para mí.

			—Trabajan para mí, igual que tú —le recordó su abuelo, algo más cortante—. Si te puse al frente es para que alguien los controle, pero al final todos me rendís cuentas a mí.

			—Genial. Quieres que lleve tu restaurante, pero no consideras necesario que me entere de qué coño vas a hacer.

			—Ese tono, Gin —advirtió Alonzo.

			—No, abuelo. Es que estoy cansada de que hagas y deshagas sin preocuparte de nada más que de tenerlo todo atado. Esperas que lo haga bien, pero sin ponerme al tanto, como si yo fuese adivina —hablaba cada vez más alteraba, así que respiró hondo—. Te estoy pidiendo algo muy sencillo, nonno.

			—Y yo te digo que hagas tu trabajo y dejes a los demás ocuparse del suyo —Fue todo lo que dijo—. El viernes irá un grupo de periodistas a hacer una crónica sobre la apertura. Trátalos bien, regálales una botella de vino de mi parte y haz que se sientan como si quien les estuviera cocinando fuese su madre. ¿Estamos?

			Nada. No había nada que hacer. A su abuelo todo le entraba por un oído y, de forma automática, le salía por el otro. Pretendía convertirla en una copia de sí mismo y Ginebra paladeó la amargura de su silencio, de su desprecio. Solo quería ser tratada como se merecía, y no como un camarero incapaz de freír unas patatas.

			—De acuerdo.

			—Bien. Hablamos el viernes.

			Colgó antes de que ella pudiese decir nada más. Frustrada, dejó el móvil sobre la mesa. Echó la cabeza hacia atrás e inspiró hondo. ¿Cómo iba a superar esa prueba si su abuelo era el mismo que le ponía la zancadilla? ¿Por qué no había mandado a su primo Paulino en lugar de ponerla a ella al frente de su restaurante? Todo hubiese ido sobre ruedas.

			Pero no, Alonzo jamás se lo pondría fácil. Y no es como si su familia la respaldase. Se sentía jodidamente sola desde hacía unas semanas. Sola y desamparada, como si la vida le siguiera empujando hacia adelante porque no le quedaba más remedio, nada más. ¿Qué le costaba a su madre echarle un cable? Se suponía que la quería y buscaba lo mejor para ella, y que siempre había estado ahí para lo bueno y lo malo. Ayudándola a dar cada paso necesario en dirección a sus sueños. No obstante, cuando se trataba de su nonno, a su madre le importaba más el mantenerle contento que intentar aliviar la presión de su pecho con unas cuantas palabras de ánimo.

			Dio un manotazo sobre la mesa para apartar los restos de carboncillo sobre el boceto que estaba haciendo, y vio que su móvil volvía a parpadear. Esta vez era un email, y no reconoció el remitente hasta que entró en la aplicación.

			De: Massimo De Luca

			Para: Ginebra Moretti

			Asunto: Menú

			Ginebra, aquí te envío lo que me pediste. He remodelado algunas cosas que creo que podrían encajar bien en la línea del restaurante. Míralo y dame respuesta cuanto antes.

			Atentamente, Massimo.

			Ella tamborileó con las uñas sobre el lateral del móvil, pensativa. ¿Cómo habría conseguido el chef su correo? ¿Se lo habría dado Mary antes de largarse? Poco importaba a esas alturas. Con un suspiro, abrió la carta y comenzó a leer los platos uno por uno.

			Massimo lanzó la bola antiestrés hacia arriba y la cogió al vuelo, con el ceño fruncido. Apenas llevaba una semana en Nueva York y ya se sentía atrapado entre barrotes de hierro, fluorescentes y un ruido infernal. ¿Dónde había dejado todas sus sonrisas, buenas palabras y miradas amables? ¿Quizás en algún punto entre su primera crisis y la segunda? No estaba seguro, y sinceramente tampoco le importaba.

			Lo único que de momento le emocionaba era la idea de volver a cocinar. Sin más: solo estar frente a los ingredientes más frescos, cortándolos y eligiéndolos según el plato a elaborar, y así dar forma a lo que tenía en mente. Sus dedos buscaban con inquietud sentir el roce de las especias, el batir de las cremas y las ligeras salpicaduras de aceite cuando marcaba la carne. Toda su vida estaba entre fogones, y saber que volvía ahí, donde se sentía más libre que nunca, le otorgaba cierta paz.

			Cuando Alonzo Moretti le dio el trabajo, casi no se lo creyó. De hecho, estuvo a punto de preguntarle si estaba totalmente seguro de querer tenerle a él en sus cocinas. Alonzo se rio con ganas. «Si no eres tú, no será nadie», había dicho de forma muy tajante. El cielo se abrió sobre él esa mañana.

			Lo único que empañaba un poco el momento de felicidad era saber que lo dirigía una persona a la que le faltaban muchísimas tablas. Aún le costaba entender por qué alguien tan inteligente como Alonzo, que ya había montado seis restaurantes en todo el mundo —y todos de éxito— había decidido poner a su nieta al mando cuando la muchacha ni siquiera sabía qué era un trampantojo. Apostaba todo lo que tenía a que ni siquiera sabía qué hacer con un equipo de personas a su cargo. Sería un milagro que el restaurante saliera adelante con alguien como Ginebra titubeando detrás de la barra.

			Y no era que él fuese a ponérselo fácil. Quería rehacer su vida y no iba a permitir que una chiquilla ignorante lo frenase. De ahí que le enviase la carta por email con una sonrisa maliciosa en los labios. En el menú había escrito cada plato con ingredientes y nombres que ella no conocería. Tal vez resultaría infantil a ojos de cualquier otra persona, pero le apetecía ponerla a prueba. Que aprendiese de primera mano cómo funcionaba un restaurante de ese nivel. Quizá así se daría cuenta de que no bastaba con echarle ganas; había que conocer muy bien lo que se le ofrecía al cliente.

			Meditaba sobre ello cuando su móvil sonó de pronto. Ginebra le había respondido casi dos horas más tarde, y de forma muy… cortante.

			De: Ginebra Moretti

			Para: Massimo De Luca

			Asunto: Menú

			Hola, Massimo.

			He estado curioseando el menú y hay dos platos que no me gustan. Mi abuelo jamás ha servido sushi, y menos de pesto y atún, por no hablar de raviolis de tofu con mermelada de cebolla. Hablaré con él, pero de momento esos dos platos están descartados.

			Atentamente, Ginebra.

			Massimo soltó una risita entre dientes. Esto iba a ser mucho más fácil de lo que pensaba. Abrió su portátil, y se dispuso a responderle de forma mucho más cómoda.

			De: Massimo De Luca

			Para: Ginebra Moretti

			Asunto: El menú se queda como está

			Tal vez no te hayas dado cuenta aún, pero ese menú ya ha sido revisado por tu abuelo y por mí, así que tengo su visto bueno. Pero si lo que te preocupa es que esté asqueroso, siempre puedes probarlo de forma previa. Te aseguro que vas a querer repetir y todo.

			Atentamente, el mejor chef que vas a tener el placer de conocer.

			Intuyó que ella no demoraría en responderle, y así fue. A las personas como Ginebra resultaba muy fácil picarlas cuando les apretaban la tecla exacta. Y Massimo era experto en hacer alta cocina, en halagar las cosas bonitas y en tocar las narices que daba gusto.

			De: Ginebra Moretti

			Para: Massimo De Luca

			Asunto: No te pases ni un poco

			Si el menú ya estaba decidido, ¿para qué me lo pasas? Hablaré igualmente con mi abuelo. Y no necesito probar ninguno de tus platos.

			P.D.: Por si se te ha olvidado, soy tu jefa, así que muestra un poquito de educación, por lo menos.

			Atentamente, la jefa que te va a poner en tu sitio.

			Esta vez la carcajada de él fue sincera y escandalosa, algo que le sorprendió. Nunca imaginó que se toparía a alguien como aquella criatura que pasaba de cero a cien en dos segundos, y no se detenía hasta llevarse todo por delante.

			Desde luego, no le desagradaba en absoluto.

			De: Massimo De Luca

			Para: Ginebra Moretti

			Asunto: Sí, señora

			Lamento entonces que no te haya gustado. Supongo que tu paladar está más acostumbrado a las hamburguesas del McDonald’s y a las pizzas de un dólar que venden en la calle. Lo tendré en cuenta a partir de ahora. Pasa un buen día, jefa.

			P.D.: ¿Cuál se supone que es mi sitio?

			Atentamente, su fiel frutero.

			Lo envió a sabiendas de que le sentaría fatal, pero no le importaba en absoluto. Ese tira y afloja le serviría como incentivo para no aburrirse de nuevo. La última vez que estuvo entre fogones se llevó tan bien con sus compañeros que era hasta amigo de uno de ellos y fue a su boda el verano anterior. Pero incluso en medio de todo lo bueno que ese mundo le reportaba, también había serpientes venenosas. De las que se te iban enroscando poco a poco por el brazo y mordían la mano que le daba de comer. O te robaban todo sin sentimiento de culpa. Aunque Massimo no pensaba mezclarse de forma tan íntima con nadie; eso solo traía problemas que no necesitaba, y ya aprendió la lección en el pasado.

			Massimo no quería amigos ni enemigos; quería gente competente y, por encima de todo eso, restaurar su vida. Ser alguien de valía a ojos de las personas que quería. Y con eso en mente, lucharía hasta el final.

			Ginebra se pasó toda la mañana de mal humor. Tanto así, que cuando la llamaron para comer se rehusó a tomar la manzana de postre que le ofrecieron porque le recordó al estúpido chef de las narices que su abuelo le obligaba a soportar. Pero es que incluso él se burlaba de ella como le venía en gana. «No me gano el respeto ni de mis empleados. ¿Cómo lo hará Marisa para que la gente la quiera tanto?». Con gusto le hubiese preguntado acerca de eso, mas le pudo la vergüenza. Marisa Deison vivía demasiado ocupada como para escuchar los dramas de los demás.

			—¿No quieres nada de postre, en serio? —preguntó Iván, su compañero, cuando vio que la apartaba de la bandeja.

			Ella sacudió la cabeza, recordando las últimas palabras que intercambió con Massimo. «Tu fiel frutero». Es que le daban ganas de coger la manzana y metérsela en la boca a ver si así se callaba un mes. O un año. O toda su maldita vida.

			—Está de mal humor porque lleva siete meses sin follar —señaló Tabita, sentándose en el otro extremo de la mesa.

			Todos la miraron con una sonrisa despuntando en los labios. Todos, menos Ginebra, y porque era la aludida.

			—Eso no es cierto —se defendió.

			—Joder, claro que sí. La última vez fue con… ¿Richard? Creo que se llamaba así. El abogado que era amigo de Frank. —Tabita removía su ensalada con el tenedor, metida de lleno en su papel de amiga-que-siempre-lo-recuerda-todo—. Un estirado. Debió follarte mejor, porque te dejó amargadísima.

			—Tú sí que me amargas —apostilló Ginebra, aunque terminó por reírse—. Si todos mis problemas derivasen del sexo, me habría montado ya una secta donde solo pudiesen entrar tíos buenos a follarme.

			—Ginebra, La Santa. Acuéstate conmigo y juntos tocaremos la galaxia de Larios —bromeó Nana, sentada justo en frente—. Gancho tiene, las cosas como son.

			—Y encima serían tíos buenos —añadió Iván, retocándose las uñas de color púrpura que se había pintado esa misma mañana—. No sé, como idea de negocio no está mal.

			—¿Te apuntarías tú también, Iván? —Tabita le hizo ojitos desde el otro lado.

			El chico bufó.

			—No me hace falta. Con mi mujer ya tengo bastante, la verdad. Y con que la gente se piense que soy gay porque me pinto las uñas y me maquillo, pues también.

			—Algún día entenderán que ese tipo de cosas no tiene género, cariño —Nana le dio un apretó cariñoso en el hombro, como si le estuviese dando el pésame.

			Ginebra se relajó por completo después de una mañana estresante. Con sus amigos no tenía que fingir que estaba bien si no era el caso, y tampoco contenerse por las bromas que lanzaban. Casi todos ellos tenían un humor similar. Se habían conocido allí, en la empresa de Marisa Deison, y forjaron su amistad entre diseños, desfiles, encajes y botones. La verdad es que nunca imaginó que hallaría una familia totalmente diferente al otro lado del charco, pero lo agradecía todos los días.

			A ellos no tenía que esconderles nada. Ni se sentía presionada por sus palabras en esas ocasiones donde les daban su opinión más sincera. Tampoco ellos la apartaban o la hacían sentir una extraña. Entre los cuatro mantenían una amistad sincera, clara y sencilla.

			—Pensaré lo de la secta, pero de momento necesito que vengáis el viernes a hacer bulto al restaurante. Podéis invitar a quien queráis y eso.

			—A Heather le va a encantar —dijo Iván de pronto—. Le diré que vaya pensando en la ropa que nos pondremos —sacó el móvil y le envió un mensaje.

			—Yo tendré que ir de compras —Tabita la miró con el ceño fruncido durante un segundo—. Porque hay que ir de etiqueta, ¿no?

			—En absoluto. Si vienes en vaqueros te aseguro que nadie te va a prohibir la entrada.

			Tabita sacudió la cabeza, y su melena rubia se agitó con ella. Todos en esa mesa sabía que jamás usaría unos simples vaqueros para aparecer en la inauguración del restaurante, pero tampoco estaba de más recordárselo. Solo por si acaso, y por si cambiaba de opinión.

			—Heather dice que iremos juntos solo si nos regalas una botella de vino —intervino Iván.

			Ginebra puso los ojos en blanco.

			—Si no queda más remedio…

			Fijó la vista en el trozo de pizza que había cogido del bufete un rato antes, y le pegó un buen bocado, escuchando cómo los tres se ponían a discutir sobre qué ropa llevar, los zapatos que usarían y a qué hora pasarían por la peluquería para arreglarse.

			Como ya sabía que no iba a ganar nada diciéndoles que solo era una cena cualquiera, Ginebra optó por guardar silencio, y esperar a que el día transcurriese lo más rápido posible.

			Tenía una jaqueca insoportable desde que había cruzado unos cuantos correos con Massimo.
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			Ginebra pasó una semana muy mala. Enfrascada en los últimos diseños y en la apertura del restaurante, no dormía muy bien y acudía cada mañana al trabajo con unas ojeras que ni el maquillaje podía ocultar ya. Su abuelo tampoco era que ayudase demasiado. Cada mañana le llamaba para recordarle todas las cosas que necesitaría para dar un buen servicio. Le habló sobre los uniformes, sobre su trabajo, los periodistas que irían, las reservas y, por último, el menú.

			Alonzo se negó a cambiar nada, pero Ginebra se las ingenió para hacerle entender que nadie quería comerse unos raviolis de tofu con salsa de cebolla cuando había alternativas veganas mucho más apetecibles. Al decirle aquello, consiguió que su abuelo se lo replantease, lo cual ya era una pequeña batalla ganada.

			Sus mensajes con Massimo iban y venían como dagas voladoras a su alrededor. Le sorprendía la facilidad que tenía ese hombre a la hora de dar la vuelta a todo, recordándole que no se amilanaba ante nadie y que ella estaba allí por su abuelo, y no por méritos propios. No necesitaba que ella le estuviera insistiendo en que fuese cortés con el equipo, que cocinase a la altura del restaurante y que dejase de hablarle como si se conocieran de toda la vida.

			Eso era lo peor de todo, desde luego. La familiaridad con la que la trataba Massimo. Y a Ginebra le ponía enferma darse cuenta de que a veces se le escapaban carcajadas cuando leía sus correos. ¿Por qué una persona tan maleducada sabía cómo hacer reír a los demás? Él nunca parecía divertirse.

			El viernes por la tarde, Ginebra consiguió ir a la peluquería y enfundarse en un vestido elegante a la par que sobrio. Siempre había dado por hecho que los colores oscuros resaltaban su piel morena, el cabello negro y los ojos marrones. Pero esa noche fue más allá, y se permitió usar los pendientes que le regalara su madre las navidades pasadas; dos aretes de oro blanco que relucían en sus orejas. Lo acompañó con un colgante más bien pequeño, y dos pulseras que tintineaban en su mano derecha.

			Ya intuía que los periodistas le harían fotos, y por eso quería salir bien en la portada de su revista gastronómica.

			—Tranquilízate, mujer —le dijo Tabita cuando apareció por el restaurante una media hora antes de la apertura—. Si sudas tanto, al final se van a quedar solo con eso.

			—Gracias por los ánimos —refunfuñó por lo bajo, secándose las manos con una servilleta de papel.

			Su amiga sonrió con suavidad. Tabita era muy sincera siempre, y eso las hacía chocar a menudo, pese a que siempre se reconciliaban y se apoyaban en todo. La prueba estaba en que se había puesto un traje fino de flores, sandalias y una diadema para no resaltar demasiado, porque sabía que esa noche era importante para ella. Y Ginebra se lo agradeció muchísimo.

			—Venga, que todo irá genial. ¿Cuál es nuestra mesa? ¿Puede ser junto a la ventana? —Se acercó a una de las que había al fondo y que le permitía ver a la gente pasear, mientras que desde fuera no se les veía a ellos.

			—Si os gusta esa… Las que están reservadas tienen cartelitos con los nombres de los invitados.

			Tabita cabeceó en señal de entendimiento, y se sentó donde le vino en gana, mirando la carta.

			—¿Qué clase de platos son estos? No entiendo nada. ¿Acaso no era mejor ponerlos en inglés? Así la gente sabrá lo que se está pidiendo, ¿no?

			Ginebra se tensó al ver la carta que sostenía su amiga entre las manos. Mary las había impreso y plastificado en tiempo récord, basándose en las indicaciones de Massimo. Cada plato tenía un nombre muy peculiar que ni ella se había molestado en aprenderse. Si tenía que ser sincera, la primera vez que lo recibió en su correo se dedicó casi una hora entera a buscar en internet el significado de todo. Pero no iba a confesarlo en voz alta.

			—El chef es un capullo arrogante que se cree el dueño y señor de la cocina, así que puso esos nombres. Supongo que es una manera de llamar la atención y que te adulen —siseó entre dientes.

			—¿Qué maneras son esas de criticar al chef?

			Sintió un escalofrío bajándole por la espalda nada más escuchar esa voz. La de Massimo. Con el mismo tono ronco y petulante que días atrás.

			—¿Y tú qué haces aquí? ¿No se supone que deberías estar abajo, con tu equipo, preparando la cena de esta noche? —le espetó a la defensiva.

			Su simple presencia bastaba para provocarla. Quizá porque él no se cortaba a la hora de menospreciarla siempre que tenía ocasión.

			—Mi equipo trabaja perfectamente sin mí. Tienen indicaciones exactas sobre las elaboraciones que hay que hacer. Yo solo les superviso y me aseguro de que cada plato que sale de ahí abajo —señaló las escaleras que daban a las cocinas— sea una jodida obra de arte.

			—¿Se supone que te pagamos un sueldo desorbitado para que te pasees por los pasillos a supervisar y poco más? —No daba crédito. Es que le parecía una broma de mal gusto.

			—Me pagáis por muchas cosas, Gin. Ya te haré una lista un día de estos, por si no te ha quedado claro. Pero si lo que quieres es que finja que corto cebolla o me aseguro de que las salsas están en su punto… puedo hacerlo.

			—No, lo que quiero es que hagas tu trabajo —siseó ella, con los puños crispados y el tono de voz algo más agudo—, y no lo dejes todo en manos de un grupo de aprendices.

			—Te acabo de decir que están a mi cargo y que nada sale de las cocinas sin mi aprobación.

			A pesar de que se expresaba de forma educada y clara, Ginebra se tensó mucho. Le daban ganas de borrarle aquella media sonrisa de la cara. ¿Por qué el karma se cebaba con ella? ¡Si llevaba meses enterrada en el más absoluto aburrimiento! No le había dado tiempo a hacer algo tan malo como para aguantar a ese hombre.

			—Muy bien. Entonces ve y supervísalos —ordenó con la idea de quitárselo de en medio.

			Massimo ni siquiera le prestaba atención a ella. Se había quedado prendado de la rubia con genes vikingos que se lo comía con la mirada desde hacía dos minutos de reloj.

			—Un gusto, señorita…

			—Tabita, me llamo Tabita —dijo la aludida en cuanto se percató de que le hablaba a ella—. Y no hace falta que me trates de señorita. Soy su mejor amiga y he venido a comer gratis, ¿eh?

			Massimo amplió esa sonrisa sesgada que parecía perenne en sus labios.

			—De acuerdo, Tabita. Pasa una buena noche y, si quieres, luego me dices qué te han parecido los platos. Si me disculpáis.

			Se perdió de vista en menos de dos segundos. Ginebra respiró con profundidad. Esa tensión no podía ser sana. Como siguiera así, le iban a salir arrugas antes de tiempo.

			Ginebra ya sabía que su amiga iba a soltar uno de sus comentarios mucho antes de que lo hiciera. Porque el día que Tabita se callase algo, significaría que el mundo iba a colapsar o algo así.

			—Menudo tío. ¿Y este bombón no está en la carta de postres? —Pestañeó hacia la dirección donde se había marchado—. Madre del amor hermoso, no vas a conseguir centrarte en el trabajo con ese tío al lado. Es que hasta yo me estoy planteando pedirte trabajo para los fines de semana.

			«¿Me lo dices o me lo cuentas?», pensó Gin con amargura. ¡Pues claro que no iba a concentrarse con él al lado! Si ya la ponía de los nervios, y solo le había visto en un par de ocasiones. ¿Qué le esperaba a lo largo del verano que iban a compartir entre fogones y botellas de vino? Estaba muy segura de que la cara le cambiaba nada más entrar él por las puertas. Y no se trataba de algo que hiciera a propósito, solo por fastidiarle; es que de verdad que no le soportaba. Ese aire arrogante que le acompañaba a cada segundo, como si fuese la pieza más importante del restaurante, la tensaba como la cuerda de un arco. ¿Por qué no habría elegido su abuelo a alguien algo más… formal y amable? Alguien con quien se pudiera hablar de forma pacífica, por lo menos.

			—Deja de comerte al chef con la mirada. No tengo ganas de aguantar dramas sexuales en mi restaurante —le advirtió—. La última vez que te liaste con un tío, me tuve que hacer pasar por tu amante y fingir que le habías utilizado para que tu familia no se llevase un disgusto.

			—Es que era muy pesado —se defendió su amiga, aguantándose la risa—. Si te lo pasaste genial, Gin. Nunca me habían besado tan bien como tú hiciste aquel día.

			Ginebra se mordió el labio inferior para no reírse también. Si no le dejaba claro mediante sus palabras y su expresión que no le hacía gracia la idea de que se liara con Massimo, a su amiga le faltaría tiempo para salir corriendo hacia las cocinas y tirarse en los brazos del chef. Literalmente. Algo que le apetecía tanto como dejar su trabajo como diseñadora y dedicarse de forma exclusiva al restaurante.

			—Lo sé, tengo fama de besar muy bien. —Encogió uno de sus hombros, sonriendo pese a todo—. ¿Te traigo algo de beber?

			—Un buen vino blanco, porfa. Que esté frío.

			Apenas cinco minutos después, cuando el camarero le acercó una de las mejores botellas de espumoso que tenían el placer de servir en el restaurante, Nana, Iván y Heather entraron por las puertas con una enorme sonrisa en los labios. Al verlos, Ginebra se sintió muy aliviada y arropada. Quería de verdad que aquella noche fuese especial; no por su abuelo, sino por ella. Para que le diese los ánimos suficientes a la hora de regresar cada noche y dar el mejor servicio a los clientes.

			—La decoración es increíble —halagó Heather, acercándose a abrazarla con fuerza—. ¿Ha sido idea tuya?

			—Tengo buen gusto para la ropa, pero no para revestir paredes —reconoció Ginebra entre risas—. Gracias a todos por venir. Os diría que podéis elegir mesa, la verdad, lo que pasa es que Tabita se os ha adelantado —señaló a su amiga, sentada al fondo.

			—No pasa nada, al lado de la ventana es un buen sitio —dijo Iván, acompañando a las chicas a la mesa—. ¿Crees que vendrá mucha gente hoy?

			—Esperemos que sí. Por lo pronto tengo que agradar a unos periodistas que trabajan en una revista de cocina y gastronomía.

			Tembló como una hoja al viento solo de recordarlo. Los hombres llegarían en apenas quince minutos, y sentía que sus piernas dejarían de soportar su peso en cuanto traspasaran la puerta. Si finalmente el menú les disgustaba, o la decoración, o el servicio no les parecía muy bueno, iban a destrozarla en la revista.

			«No seas catastrófica antes de tiempo», se recordó; «todavía no sabes cómo irá la noche».

			Dejó a sus amigos bien acoplados en esa mesa, bebiendo vino, y fue a la puerta a recibir a los primeros clientes. Todos y cada uno venían con reservas que habían hecho en los días previos, gracias a su abuelo y su extensa agenda. Ginebra supuso que era bueno tener amigos hasta en el infierno, aunque solo fuese para hacer bulto en las inauguraciones.

			El maître dio un servicio impecable incluso a los periodistas nada más aterrizaron allí. Eran tres hombres, y se sentaron en una de las mesas más alejadas de la puerta. Ginebra intentó ser todo sonrisas y buenas palabras, y deshacerse en halagos hacia su revista.

			—Todo huele de maravilla, señorita Moretti —halagó uno de ellos cuando le colocaron enfrente uno de los platos de pasta de los seis que degustarían. Solo iban a ser pequeñas raciones, pero Massimo se había esmerado en que la presentación fuese inmejorable—. Muchas gracias.

			—A ustedes. Espero que disfruten de la velada.

			Se paseó por el restaurante con los nervios a flor de piel. Echando un vistazo, decidió que todo parecía ir bien. Incluso sus amigos se estaban divirtiendo. Si todas las noches iban a ser así, tal vez no tenía por qué preocuparse tanto. Incluso existía la posibilidad de que le terminase gustando estar allí, entre salsas, pastas y vino.

			Como no sabía muy bien qué hacer, bajó a la cocina y contempló el trabajo que hacía cada persona. El equipo estaba vestido con ropa negra y blanca, llevaban gorros y trataban cada plato de forma individual. Con movimientos muy meticulosos. Ginebra se quedó embobada al menos dos minutos viendo cómo usaban cada uno de los ingredientes para dar forma a lo que Massimo les dictaba.

			Él estaba al fondo, leyendo una de las revistas de cocina que escribían los periodistas que estaban arriba. Frunció el ceño, preguntándose a qué venía ese desinterés por sus platos. ¿No se suponía que él era el chef? ¿Entonces por qué estaba tomándose un descanso apenas una hora después de empezar el servicio?

			—Hola, Mass —saludó ella con falsa cortesía—. ¿Te lo estás pasando bien?

			El aludido alzó la mirada por encima de la revista, encogiendo un hombro.

			—Esperaba más gente.

			—Ya. Lo que pasa es que no va a venir más gente si sigues ahí parado, leyendo, en lugar de ocuparte de tu trabajo.

			—Estoy ocupándome de mi trabajo —aseguró él, doblando la revista con cierta desgana. Odiaba que le interrumpiesen cuando hacía algo—. ¿O acaso los clientes se han quejado de algo?

			Ginebra negó con la cabeza. Porque era cierto: a la gente le estaba gustando los platos de ese chef pomposo.

			—Que nadie se queje no es sinónimo de que todo vaya genial y tú puedas estar haciendo el tonto con una revista en las manos.

			Él soltó un resoplido de cansancio. La miraba como si quisiera quitársela de en medio porque le molestaba. Ella le incordiaba, cual mosca que se colaba en casa una noche de verano. Y Ginebra empezaba a perder la paciencia.

			—La revista me ha ayudado a ver mejor qué esperaban esos tres idiotas de ahí arriba —señaló el techo con el índice—, y cómo se comportan a la hora de hacer una reseña. Supongo que tú ni siquiera lo habías pensado, ¿verdad? —Le acusó—. Habrás dado por hecho que serán amables contigo si les pones cualquier cosa por delante que esté más o menos bien.

			—¿Y no es así? ¿Acaso no son críticos gastronómicos? Vienen a ver qué elaboramos, y valorarán el sabor.

			—Valoran todo, bella —La última palabra salió con un atisbo de ironía—. El servicio, el cómo son tratados, cómo se presenta cada plato, la mezcla de sabores, el vino… Me he encargado expresamente de que cada camarero les diga lo que yo no puedo desde aquí. Vamos, para que lo entiendas: te estoy comprando una buena crítica.

			—¿Comprando?

			No sabía que las críticas se podían transformar de esa manera. Es más, ni siquiera había barajado la posibilidad de que le pusieran una negativa si algo, por nimio que fuese, no les agradaba. Pero tenía todo el sentido del mundo. Aquellos hombres acudían a muchos restaurantes a lo largo del año, y no era creíble que todos estuvieran tan bien. Siempre caían unos cuantos por el camino, y Massimo le estaba asegurando un buen lugar ahora que recién comenzaban.

			Ginebra se sintió muy torpe y tonta. ¿Cómo no había caído antes en eso? «Quizás porque no soy una maldita empresaria de hostelería». Esas cosas las llevaba su abuelo, su familia, pero no ella. Porque su vida era el diseño, no la alta cocina.

			—Por supuesto —él dejó la revista a un lado—. ¿Ves que algún plato salga mal de esta cocina? —Ginebra negó con la cabeza—. Eso es porque me encargo personalmente de que todo esté perfecto. Aunque tú digas que estoy de descanso.

			Le debía una disculpa, pero de sus labios no salió nada. La irritación que le provocaba era mucho más grande que el sentimiento de culpa. O quizás podría culpar a esa mirada de «pobrecita, no se entera» que Massimo le dedicaba. Fuera como fuese, Ginebra espetó un «muy bien» cortante y subió de nuevo, con el corazón latiéndole muy rápido.

			Ella no solía perder tan fácil los estribos. Ni se amilanaba ante nadie. Pero debía admitir que Massimo la intimidaba a veces. Él sabía mucho del tema, y ella era inexperta. Cualquier paso que daba hacia delante, Massimo ya lo había dado diez minutos antes. Jugaba con ventaja, y la hacía sentir insegura, como si no acertase en nada.

			Con esa sensación hormigueándole en la piel, subió de nuevo y se enfrentó a sus clientes. Los que aún estaban en las mesas charlando y comiendo, la halagaron por el buen servicio.

			Pero Ginebra supo la verdad: todo eso era gracias al equipo de Massimo, no a ella.

			Ella jamás hubiese conseguido nada tan increíble.

			Tres horas después, Iván tuvo que llevarse a Heather a casa porque estaba pasada de copas. Las únicas que se quedaron haciéndole compañía fueron Tabita y Nana. Ambas igual de ebrias, pero al menos sabían cómo arrancarle minutos a la noche.

			—Todo ha ido bien —dijo la rubia cuando ya estaban en la barra, disfrutando de un cóctel—. No he visto a nadie quejarse.

			—Una señora dijo que la pasta de su plato estaba medio cruda —corrigió Ginebra—, y tuvimos que cambiársela.

			—Bueno, mujer, todo fuera eso. A mí me han encantado los platos. Y los postres ya ni te digo. ¿Puedo ir a felicitar al chef? —Los ojos de Tabita brillaron junto a su sonrisa traviesa.

			Ginebra notó un escalofrío.

			«Por favor, no. No quiero perderlo y que mi abuelo me eche la bronca durante seis años».

			—El chef ya no está aquí para ser felicitado.

			—¿Cómo que no? —Nana se rio al señalar la parte de la barra donde él estaba sentado, con un vaso de whisky que aún no había tocado—. Míralo, qué guapo es. ¿Todos los hombres italianos son así? Porque igual me voy contigo las próximas navidades a conocer a tu familia.

			Más quisieran en Italia tener hombres así, porque no era el caso. Hasta Ginebra se sorprendió de que pudiese existir alguien como Massimo. Tenía la piel bronceada, los ojos azul oscuro, el cabello castaño y desordenado cayéndole sobre la frente, las manos grandes y una mueca eterna de «no estoy a gusto con nada». Insaciable. Pese a eso último, era guapo. Muy guapo. No como un modelo de relojes o de trajes de chaqueta, sino como un hombre cuyo atractivo residía sobre todo en sus expresiones, el tono de voz y las palabras que usaba.

			Y ella tenía ojos en la cara. Apreciaba un rostro bonito y una voz agradable, incluso si provenía de un chef insoportable como él. Massimo no usaba su físico para conseguir cosas, sino que se bastaba con su forma de expresarse, y eso lo hacía más atrayente.

			—Dejad de mirarlo, por favor —Ginebra no estaba de humor esa noche. No quería darle más motivos con los que se creciera—. Va a pensar que sois dos lobas que os lo queréis comer.

			—Es que somos exactamente eso —asintió Tabita.

			Aquellas dos por separado eran terribles, pero juntas eran aún peor. No es que fueran iguales, es que se complementaban la una a la otra, y Ginebra ya sabía de primera mano lo que eran capaces de hacer. Mientras que Tabita le entraba a cualquier hombre guapo con intenciones de echar un polvo y adiós, Nana era más bien tranquila, pero directa. Le gustaba el coqueteo, sin comprometerse, porque su corazón aún estaba en manos de un hombre que no se la merecía en absoluto. Pero los comentarios que lanzaban en ese momento le recordaron que hasta ella era vulnerable a los encantos de Massimo.

			—Qué aburrida eres, de verdad —Tabita terminó su cóctel y se relamió sus labios—. Le entraría ahora, pero creo que estoy demasiado borracha como para acostarme con nadie —suspiró.

			Ginebra siempre se sorprendía con la capacidad que tenía su amiga a la hora de confiar en sí misma y en sus habilidades. Daba por conseguida la victoria incluso antes de lanzarse, y lo peor era que casi siempre acertaba. Solo conocía unas pocas excepciones en su trayectoria, y nunca hablaban de ello.

			—Yo creo que en el fondo se lo quiere quedar para ella —canturreó Nana, riéndose—. Mírale la cara. Se altera solo con tenerle cerca.

			Tabita la escudriñó durante unos segundos.

			—Anda, pues es cierto.

			Ginebra puso los ojos en blanco y le pidió al camarero que les servía en ese momento que llamase a un taxi. El chico obedeció de inmediato.

			—No quiero liarme con nadie, y me haríais un enorme favor si os callarais y tal. Lo que me faltaba es que el pomposo ese se creyese que tiene a tres mujeres detrás de él. No tengo espacio en el restaurante para tanto ego.

			Sus amigas intercambiaron una mirada, y volvieron a reírse. Ninguna se creía ese discursito. Ya habían dado por hecho que la tensión que Massimo le provocaba era fruto de la atracción más animal que existía, y Ginebra estaba muy cansada a esas alturas, así que prefirió guardar silencio. Le faltaban palabras con las que convencerlas de lo contrario.

			—Será mejor que os vayáis a casa —sugirió ella, sacándolas fuera del restaurante. El taxi ya las esperaba junto a la puerta—. Y nada de beber más, por favor. Eso va por ti, Tabita.

			—Aguafiestas —murmuró la rubia, sentándose en la parte de atrás—. Dile al chef que gracias por la cena, pero que me ha faltado él de postre.

			Ginebra puso los ojos en blanco y cerró la puerta. Cuando el taxi se alejó, se quedó unos segundos allí fuera, respirando la brisa nocturna tan veraniega que ya se adueñaba de Nueva York. Con las alcantarillas humeando, el tráfico aún resonando en las calles, y las luces y rascacielos impidiendo ver el cielo.

			Le gustaba muchísimo aquella ciudad, pero también extrañaba Italia. Su gente, su familia, la comida, el ambiente. La tranquilidad que se respiraba por las noches, donde todo el cielo se veía estrellado desde la casa de sus abuelos. «Pero ya no estoy allí», se recordó. «Hace mucho que ya no pertenezco a ese lugar».

			Entró de nuevo en el restaurante y contempló a Massimo. Aún seguía sin tocar su copa, pero la miraba muy fijamente. Ginebra se acercó al sentir el empujón de la curiosidad.

			—¿Una buena noche? —preguntó en un intento por ser amable.

			Massimo alzó la mirada poco a poco, provocándole un escalofrío. No supo muy bien qué clase de emoción brillaba en el fondo de esos iris azul oscuro, pero la sacudió desde dentro.

			—Como otra cualquiera.

			—Bueno, no todos los días se abre un restaurante nuevo en una de las mejores calles de Nueva York —trató de bromear ella.

			Se había tomado un par de copas junto a sus amigas, y eso le ayudaba bastante a la hora de ser más desinhibida frente a los demás; sobre todo en situaciones incómodas. Le gustaba alejarse de los problemas, aunque si le preguntaba a la gente que la conocía, dirían que siempre estaba rodeada de ellos. Ginebra y la tranquilidad no se llevaban bien en absoluto.

			—He inaugurado muchos restaurantes en mi vida —dijo él, sin dejar de mirarla—. ¿Te han dicho algo los periodistas?

			—Que me escribirían dentro de un par de días antes de publicar la reseña.

			—Bien. Creo que el trabajo ha quedado impecable. Deberías agradecerles a tus camareros que hayan soportado el peso de servir a gente exigente —sugirió, y empujó la copa intacta hacia ella—. Buenas noches.

			—¿Ya te vas? —Ella ignoró la copa, no le gustaba el whisky.

			Massimo le respondió con una sonrisa ladina y un guiño antes de abandonar el restaurante, dejándola con la sensación de que había dicho una estupidez, y le costó casi cinco minutos entender cuál había sido.

			«Seguro que ha escuchado a Tabita y Nana, y ahora se cree de verdad que me gusta». Se dio un golpe suave en la frente con los dedos, maldiciendo, y esta vez sí que cogió el vaso, lo vació de un trago y fue a desearles buenas noches a sus camareros.
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